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LA ARQUEOLOGÍA DE LAS DROGAS 


EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


UNA SÍNTESIS DE LAS RECIENTES INVESTIGACIONES ARQUEOBOTÁNICAS 


Jordi Juan-Tresserras* 


RESUMEN.- Las investigaciones arqueobotánicas realizadas en los últimos años han documentado la presen- 
cia de drogas vegetales (adormidera, cáñamo, solanáceas y hongos alucinógenos) en el registro arqueológico. 
En este estudio presentamos una valoración general sobre el estado de la investigación de la arqueología de las 


drogas en la Península Ibérica. 


The archasology ot drugs in the Iberlan Peninsula: a syntheals of the recent archasobotanica) research. 

ABSTRACT.- The recent archaeobotanical research on vegetal drugs from sites of the Iberian Peninsula has 
shown the evidence for poppy, hemp, solanaceae plants and hallucinogenic fungus. With these data a general 
ussessment is made on the present state of research on the archaeology of drugs in the whole area. 
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1. INTRODUCCIÓN: 
ARQUEOBOTÁNICA Y 
PALEOTOXICOLOGÍA 


El desarrollo tecnológico realizado en los últi- 
mos años para luchar contra el tráfico ilícito de drogas, 
la identificación de substancias administradas en casos 
de consumo de drogas de abuso o el control anti-do- 
paje en los deportistas ha permitido poner al alcance 
de los arqueólogos mecanismos para identificar el con- 
sumo de determinadas substancias en la antigdedad. 

Entre los diferentes componentes de las dro- 
gas de origen vegetal destacamos especialmente dos 
grupos de interés arqueológico los alcaloides y los 
cannabinoides. Las técnicas utilizadas para las inves- 
tigaciones arqueológicas se basan especialmente en 
tests, como los test de alta sensibilidad o el radioin- 
munoanálisis (RIA), o sistemas más precisos como la 
técnica combinada de la cromatografía de gases y es- 
pectrometría de masas (GC/MS), que permiten la iden- 
tificación de metabolitos de drogas en restos humanos 
arqueológicos como coprolitos, cálcuio dental, capila- 


res, tejidos blandos y óseos (Balabanova et al. 1992, 
1995; Balabanova y Schultz 1994; Balabanova y 
Techler-Nicola 1994; Bisset et al. 1994; Cartmell et 
al. 1991; Henderson ef al. 1992; Hobmeier y Parsche 
1994; Juan-Tresserras 1995, 1997a, 1997b, 1998c; 
Juan-Tresserras y Villalba 1999; Leonard 1991; Paly 
et al. 1980; Parsche et al. 1993; Springfield et al. 1993). 

Estos indicadores químicos del consumo di- 
recto de drogas vegetales se han complementado con 
investigaciones sobre la presencia de microrrestos ve- 
getales (tejido parenquimático, pólenes, esporas, fito- 
litos de sílice y oxalato de calcio,...) incorporados en 
el cálculo dental humano. Esta línea desarrollada es- 
pecialmente para el estudio de la dieta (Juan-Tresse- 
rras 1997a, 1997b; Juan-Tresserras et al. 1997; Lalue- 
za et al. 1996) ha permitido la identificación de restos 
que verificaban el consumo de productos vegetales 
como la hoja de coca (Erythroxylum sp.), el cornezue- 
lo de centeno (Claviceps purpurea) o la cápsula de 
adormidera (Papaver somniferum) (Juan-Tresserras 
1997a, 1997b, 1998; Juan-Tresserras y Villalba 1999; 
Middleton 1993; Pons et al. 1998). 
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Del mismo modo se han utilizado estos indi- 
cadores para el estudio de residuos localizados en re- 
cipientes como vasos cerámicos o pipas (Hocart et al. 
1993, Magadán 1997), con resultados satisfactorios 
para algunos productos elaborados con beleño (Mo- 
ffct 1993; Long et al. 1999, 2000), cáñamo (Juan-Tre- 
sserras y Gómez 1997; van der Merwe 1975) o mez- 
clados con bebidas alcohólicas como variedades de 
cervezas (Juan-Tresserras 1997a, 1997c; Pons et al. 
1998), cuya caracterización ha centrado también el in- 
terés en los últimos años en las investigaciones ar- 
queológicas (Juan-Tresserras 1997a, 1997b, 19970, 
1998a, 1998c; Maksoud et al. 1994; Michel et al. 
1992, 1993; Samucl 1996a, 1996b; Stika 1998). 

En relación con el estudio de los macrorres- 
tos vegetales las investigaciones metodológicas sobre 
el tratamiento de sedimentos demuestran que el em- 
pleo de mallas de 0,5 mm en el tamizado con colum- 
na y en la flotación (manual simple o con máquina) 
son las técnicas más efic: para la recuperación de 
indicadores como las semillas de adormidera, que 
presentan un tamaño de entre 0,5 y 0,8 mm (Buxó 
199a, 1997; La Valva et al. 1985; Peña-Chocarro 
1995a, 1995b). 

En general, las investigaciones arqueobotáni- 
cas realizadas en los últimos años han mostrado una 
especial atención a la identificación de plantas em- 
pleadas para usos no alimentarios y, en este sentido, 
las drogas vegetales y las bebidas alcohólicas han 
suscitado cierto interés como elementos que contribu- 
yen a la modificación de los estados de conciencia, 
especialmente al relacionarse su consumo con prácti- 
cas chamánicas y determinadas manifestaciones artís- 
ticas prehistóricas, ritos de transición, ceremonias de 
curación, oráculos y premoniciones de acontecimien- 
tos futuros, ceremonias religiosas de carácter misterio- 
so y rodeadas de solemnidad que contribuían a actuar 
por la vía psicosomática mediante la sugestión que se 
incrementaba mediante el consumo de drogas, y un 
uso más lúdico como su empleo en los banquetes 
(Abraham et al. 1996; Bradley 1989; Devereux 1997; 
Dronfield 1995; Escohotado 1989; Kaplan 1975; Le- 
wis-Williams 1991; Lewis-Williams y Dowson 1988; 
Rudgley 1995, 1998; Schulze-Motel 1979; Sherrat 
1987, 1991, 1995; Vázquez-Varela 1993, Wasson et 
al. 1980, 1992; Wellmann 1981, entre otros). 

A continuación se presenta una relación de 
drogas vegetales cuya constancia de consumo en la 
Península Ibérica se refleja en el re; arqueoló 
co, en las fuentes documentales y en las investigacio- 
nes etnohistóricas: la adormidera (Papaver somniferum 
L.), el cáñamo (Cannabis sativa L.), solanáceas como 
el beleño (Hyoscyamus niger L.), la belladona (Atro- 
pa belladona L.), la mandrágora (Mandragora offici- 
narum L.) y el estramonio (Datura stramonium L.), y 
hongos, como el matamoscas (Amanita muscaria) y 


Foto [.- Semillas de adormidera (Papaver somniferum L.). Colección 
de referencia. Microscopía electrónica de barrido. Foto: Jordi Juan- 
Tresserras. 

el esclerocio del cornezuelo de centeno (Claviceps 
purpurea Tul.). 

El consumo directo de las drogas vegetales 
se realiza siguiendo diferentes prep: 
ciones, tisanas, infusiones, maceraciones, masticato- 
rios y fumitorios, La aplicación externa se efectúa a 
través de cataplasmas y pomadas. 


2. LAS DROGAS 


2.1. La adormidera (Papaver somniferum L.) 


Zohary y Hopf (1988) sugieren que la ador- 
midera es una de las primeras plantas cultivadas en cl 
pasado para la extracción del opio de las cápsulas y 
de un aceite comestible que se extrac le sus semillas, 


n de productos panificados en el 
área mediterránea (Foto 1). 

El opio constituye el jugo cuajado (látex) de 
la adormidera que se extrae de la planta mediante in- 
nes en la superficie de la cápsula y en el que se 
concentran alcaloides como la morfina, codeína, te- 
baína, narcotina y papaverina. Este producto se em- 
pleó en la antigiedad como sedante, analgésico y 
narcótico, y su comercio por el Mediterráneo fue que- 
da atestiguado en diferentes investigaciones (Knapp 
1991; Merlin 1984; Merrillees 1962). Si asociamos el 
opio al nepenthes de la Odisea (Od., IV, 221 y ss) se 
constata que es una famosa droga que ahuyenta la 
pasión hasta el punto de provocar el olvido y la 
insensibilidad frente a los males (Teofrasto, HP, TX, 
15, D. 


En la Península Ibérica se documentan semi- 
llas y cápsulas de adormidera ya en contextos neolíti- 
cos. Estas evidencias llevaron a diferentes investiga- 
dores (Bakels 1982; Bakels ef al. 1992; Font i Quer 
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1962; Schultze-Motel 1979; Rudgley 1998; Zohary y 
Hopt 1993, entre otros), a situar el origen de la ador- 
midera en el Mediterráneo Occidental, especialmente 
en la Península, aunque, como sugiere Kadereit (1990), 
es necesario contar con más datos para confirmar cs- 
tas hipótesis. El posible ancestro silvestre de la ador- 
midera es el Papaver setigerum DC que crece de for- 
ma espontánea en la Península, en el Sur de Francia, 
el Norte de África y el Sur de Grecia y Chipre. 

La Valva et al. (1985) definieron diferencias 
específicas entre Papaver setigerum y P. somniferum 
que permiten separar ambas especies morfológica y 
fitoquímicamente. Estos criterios fueron empleados 
por Ricciardi y Aprile (1988) para reinterpretar tres 
cápsulas carbonizadas del yacimiento de Oplontis (lta- 
lia), identificadas previamente como Papaver somni- 
ferum (Ricciardi y Aprile 1978), e interpretadas actual- 
mente como P. setigerum DC. 

En el registro arqueológico peninsular se han 
documentado restos de adormidera en los niveles neo- 
líticos de la Cueva de los Murciélagos (Zuheros, Cór- 
doba) (Neuweiler 1935, González Urquijo et al. en es- 
ta obra; Hopf y Muñoz 1974; Peña-Chocarro 1995), 
en la Cueva de los Murciélagos de Albuñol (Granada) 
(Alfaro 1980) y en los niveles de Neolítico Final de la 
cueva del Toro (Antequera, Málaga) (Buxó 1993). Tam- 
bién se han identificado restos en los niveles calcolíti- 
cos del yacimiento de Buraco da Pala (Pinto da Silva 
1988) y en los niveles de la Edad del Bronce de Peña- 
losa (Peña-Chocarro 1995a, 1995b). En poblados de 
época ibérica como El Castellet de Bernabé (Llíria, 
Valencia) y Los Villares (Caudete de las Fuentes, Va- 
lencia) se han documentado semillas de Pupaver sp. 
(Guillem Pérez, com. pers.) que podrían corresponder a 
adormidera, especie representada iconográficamente en 
este período en diversas manifestaciones artísticas so- 
bre piedra, metal, cerámica y terracota (Izquierdo 1997). 

Las investigaciones arqueobotánicas realiza- 
das en la sepultura colectiva de la mina 28 del com- 
plejo minero neolítico de Can Tintorer (Begues) per- 
mitieron la identificación de restos de cápsula de ador- 
midera incorporada en los residuos del cálculo dental 
de un individuo que presentaba una doble trepanación 
(Juan-Tresserras 1997a, 1998c). Determinadas opera- 
ciones, como las trepanaciones craneales, como la do- 
ble realizada en vida por abrasión, que cicatrizó y a la 
que sobrevivió como mínimo unos 6 meses (Campillo 
1986) exigiría cierto tipo de drogas de origen vegetal 
para disminuir el dolor y mantener al individuo en es- 
tado adormecido y quieto (Villalba ef al. 1993). 

Este hecho motivó la realización de un estu- 
dio posterior tomando como punto de partida una se- 
lección de una muestra representativa de los indivi- 
duos inhumados en dicha mina (Juan-Tresserras y Vi- 
llalba 1999). Esta sepultura, a diferencia de los otros 
registros funerarios estudiados del complejo minero 


de Can Tintorer (S1, M9, M8, LE) (Villalba 1993; Vi- 
llalba er al. 1986, 1992), es la Única que se conservó 
íntegramente y que ofrece una representación de la di- 
versidad de poblaciones (edades y sexos). Se partió 
de la hipótesis de comprobar si el consumo de ador- 
midera correspondía exclusivamente al individuo tre- 
panado o podría también encontrarse en los otros in- 
dividuos que, como él, realizaron un trabajo particu- 
larmente duro: la actividad minera (Juan-Tresserras y 
Villalba 1999). El estudio se centró en la identifica- 
ción de restos microscópicos en el cálculo dental y 
metabolitos de drogas en tejido óseo y cálculo dental 
de cuatro individuos: se seleccionó de nuevo el indi- 
viduo 10 (masculino, 30 años) y muestras correspon 
dientes al individuo 4 (masculino, 35/43 años), al que 
se le habían realizado observaciones de estrés ocupa- 
cional (Malgos n prensa), el individuo | (femenino, 
65 años) y el individuo 3 (infantil, 3/5 años). 

Para Juan-Tresserras y Villalba (1999) los re- 
sultados positivos para los dos individuos masculinos 
permiten plantear que el individuo 10 consumiera 
opiáceos con fines terapéuticos (debido a las dos tre- 
panaciones practicadas) y/o por ejercitar un trabajo 
duro como el minero, En el caso del individuo 4, aten- 
diendo a las observaciones de estrés ocupacional de- 
tectados por Malgosa (en prensa), podría relacionarse 
con la actividad minera continuada (picador). 

De todas formas los datos obtenidos en Can 
Tintorer son sectoriales y corresponden a una muestra 
muy pequeña, es imprescindible contar con datos que 
incluyan población diversa contemporánea, dedicada 
a otras actividades que no requieran el esfuerzo conti- 
nuado como es el caso de los mineros. No obstante 
este hallazgo confirma el consumo directo de la ador- 
midera en poblaciones neolíticas del litoral mediterrá- 
neo peninsular. 

El consumo directo de opiáceos se ha consta- 
tado en restos humanos de otros yacimientos del área 
mediterránea (Balabanova er al. 1992; Hobmeier y 
Parsche 1994, Parsche et al. 1993). En el caso del ar- 
quitecto Kha (ca.1405) se identificaron restos de opio 
(morfina) y solanáceas (escopolamina) en varias piezas 
analizadas localizadas en un cofre (Bisset es al, 1994). 

La adormidera suele a: se como distinti- 
vo simbólico de algunas divinidades femeninas. De- 
méter, la diosa griega de la agricultura, presenta en su 
mano un manojo de espigas a las que se suele añadir a 
menudo la cápsula de la adormidera. Según la mitolo- 
gía, esta diosa descubre la adormidera en Sicione (He- 
síodo, Theog. 536). 


2d El cáñamo (Cannabis sativa L.) 


El cáñamo es una planta dioica originaria del 
Asia Central y, aunque ambos pies, el macho y la 
hembra, producen fibras de calidad, las hembras son 
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las mejores productoras de cannabinoides. Estos prin- 
cipios activos se concentran en las resinas: cannabi- 
diol, ácido cannábico, ácido cannabinoico, ácido can- 
nabidiólico y diferentes isómeros del tetrahidrocanna- 
binol (THC). Los cannabinoides se hallan en todos 
los. productos procedentes de esta planta: hojas, cogo- 
llos, tallos, hachís (resina), accite de hachís (extracto 
oleoso de la resina),... 

Se han documentado restos arquebotánicos 
diversos del cáñamo: pólenes, fibras, semillas, impre- 
siones de fibras y semillas, tejido parenquimático, fi- 
tolitos de sílice (esclereidas y tricomas), fitolitos de 
oxalato de calcio (drusas) y cannabinoides, que per- 
miten consolidarla como una de las plantas cultivadas 
desde el neolítico que se empleó para su uso alimen- 
tario, como textil, aceite, medicina y droga (Dúrfler 
1990; Edwards y Whittington 1992; Fleming y Clarke 
'rench y Moore 1986; Harlan 1986; Li 1974, 
1978; Saridiani 1994; Schultes 1970; Small y Cron- 
quist 1976; Whittington y Edwards 1989; Whittington 
y Gordon 1987, entre otros). 

Entre los restos carbonizados, los indicado- 
res más usuales son los tricomas (Dayanadan y Kauf- 
man 1976; Nordal 1970) y un compuesto único del 
Cannabis: el cannabinoide estable A'-tetrahydrocan- 
nabinol (A* -THC = A! -THC). La presencia del A* - 
THC es un producto de la catálisis ácida de A! -THC 
(A! -THC=A” -THC) y el cannabidiol (CBD) a A? - 
THC durante el proceso de la combustión (Zias et al. 
1993). 


El consumo del cáñamo como fumitorio fue 
una técnica común que consistía en la inhalación de 
humos y aromas obtenidos por la quema de plantas y 
resinas. Este sistema ya era empleado por los asirios 
(Maniche 1993) y practicado, según Heródoto (Hist., 
1202), por los escitas del Mar Negro que, tras el ritual 
funerario, construían cabañas en el interior de las que 
arrojaban cáñamo sobre piedras calentadas previamen- 
te para inhalar los humos resultantes. En esta línea se 
han interpretado los restos de semillas de cáñamo lo- 
calizados en una tumba helada de la Edad Hierro en 
Siberia (Rudenko 1970; Polosmak 1996). El cáñamo 
también aparece asociado a un empleo cultual en el 
yacimiento de la Edad del Bronce (II milenio) de Go- 
num Sur, en el desierto de Kara Kum (Turkmenistán) 
donde se identificaron varios recipientes con restos de 
cáñamo y efedra (Saridiani 1994). En el mundo greco- 
rromano no parece haberlo usado en contextos sacra- 
mentales, se lo conoce como elemento de farmacopea 
y droga recreativa. En Roma, el hachís era una droga 
cara, diez veces más que el opio (Brunner 1977). 

En el caso de la Península Ibérica los restos 
más antiguos localizados hasta el momento se refie- 
ren a las fibras identificadas en el poblado Ibérico del 
Coll dei Moro (Gandesa), documentadas en el interior 
de una de las piletas junto a fibras de lino (Linum usi- 


tatissimum L.) (Alonso y Juan-Tresserras 1994; Juan- 
Tresserras 1998b). 

Los estudios de Hernández y García Sánchez. 
(1998), a través del estudio de las obras de autores 
hispanoárabes desde una perspectiva etnobotánica, do- 
cumentan la presencia del cáñamo en la Península Ibé- 
rica desde el siglo X, señalando su introducción en 
este período. Este hecho contrasta con la documenta- 
ción citada anteriormente. De todos modos, nuestra 
interpretación al respecto es que el desarrollo del cá- 
ñíamo como especie de regadío tendría su expansión 
en este período ya que mejoró notablemente su pro- 
ductividad (López de la Plaza 1991), documentándose 
en Catalunya un aumento de producción desde el si- 
glo X que se mantiene durante toda la Edad Media 
(Bravo 1991). 

El mundo árabe se ha vinculado tradicional- 
mente con el consumo de esta substancia, Es conoci- 
da la secta ismaelí de los hasisiyun (los que toman o 
fuman hasis), localizada en la zona de Siria entre los 
siglos V y VIL Al parecer este epíteto se les aplicó 
más como crítica a su conducta que como descripción 
de sus prácticas (Maillo Salgado 1988). 

Según Arié (1984), el uso de hachís era des- 
conocido en al-Andalus en el siglo XIII, puesto que el 
botánico de Málaga lbn al-Baytar y el geógrafo Ibn 
Sa'id vieron por primera vez a fumadores de hachís 
en Egipto. Ya en el siglo XIV, el poeta Ibn Jamis, del 
séquito del visir [bn al-Hakim al-Rundi, establecía un 
parangón entre el vino y el hachís y mostraba su pre- 
ferencia por este último, comparándolo por su color 
con las esmeraldas. Una anécdota narrada por Ibn al- 
Jatib ponen de manifiesto que el hachís se fumaba en 
Granada corrientemente, tanto en los medios de la éli- 
te al como por el resto de la población. En una 
ocasión en la que el lugarteniente de policía de Mu- 
hammad VI se vanagloriaba de haber extirpado los vi- 
cios de la capital, el soberano le indicó con toda pre- 
cisión los lugares en que se reunían los fumadores de 
hachís. Así, el sahib al-surta pudo ver que mismo sul- 
tán había frecuentado asiduamente estas reuniones. 

Pero, frente a las noticias anteriores, los ha- 
llazgos arqueológicos de varias pipas con distintas 
técnicas cerámicas nos ofrecen cronologías bastante 
más tempranas. En primer lugar se conservan dos 
ejemplares procedentes de la Alcazaba de Málaga, in- 
ciuidos en un lote datado del siglo XIII (Camps Cazor- 
la 1947). Otro ejemplar fue hallado por Gómez More- 
no en la ciudad palaciega de Madinat al-Zahra con 
datación post quem 936 y que no iría más allá de los 
siglos XJ] o XI. Además de las anteriores, Valdés 
(1984) publica otras cinco pipas, todas ellas proce- 
dentes de la Alcazaba de Badajoz, Dos de ellas son de 
difícil atribución cronológica, a la tercera se le ha otor- 
gado una datación relativa correspondiente a los años 
875-1230, y las dos últimas están bien datadas en el 
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período que va de los primeros años del siglo XI has- 
tael 1113. 

En el mismo sentido, y ya en la Marca Supe- 
rior de al-Andalus, apareció una pipa en el Castell For- 
mós (Balaguer, Lleida), con vidriado melado en su 
superficie, y cuya datación se sitúa con reservas en el 
siglo XI (Esco, Guiralt y Senac 1988). En el Castell 
de Cornella (Cornellá de Llobregat, Barcelona) tam- 
bién se documentó otro ejemplar, datado entre el siglo 
XI-XIII, que después se comentará con detalle (Gó- 
mez-García 1994, Juan-Tresserras 1995; Juan-Tress 
rras y Gómez-García 1995). La aparición en castillos 
cristianos de estos ejemplares de pipas vinculan ámbi- 
tos señoriales y mercenarios con la adquisición de 
productos de lujo o con contactos bélicos y cortesa- 
nos con otros reinos. 

El análisis de los residuos carbonizados iden- 
tíficados en el interior de la pipa (Castell de Cornella- 
94, N* Inventario: CACOR-94-1. u.e.307 bis) del Cas- 
tell de Cornellá (Cornella de Llobregat, Barcelona) 
(Foto 2) reveló la presencia de restos de hojas y cogo- 
llos de cáñamo, empleados como fumitorio (Juan-Tre- 
sserras 1995; Juan-Tresserras y Gómez-García 1995). 
La pipa analizada es de pasta de color ocre con desgra- 
sante imperceptible, Toda su superficie está cubierta 
por vidriado verde, faltándole la parte superior de la 
cazuela, que está rota. El vértice dibujado a lo largo 
de su parte inferior y la pareja de bultos laterales nos 
llevan a plantear que pudiera tratarse de una represen- 
tación de cabeza de animal, coincidiendo su boca con 
la de la misma pipa. Como suele suceder con este tipo 
de hallazgos, sólo apareció la cazoleta, faltando la bo- 
quilla, que sería de madera o hueso. La pipa objeto de 
estudio se encontró entre los materiales de la excava- 
ción arqueológica del Castillo de Cornella (Gómez- 
García 1994). El edificio actual se construyó a co- 
mienzos del siglo XTV, pero hay noticias documenta- 
les de este castillo feudal desde el siglo XII. La uni- 
dad estratigráfica donde se localizó la pipa era un ni- 
vel de deposición inmediatamente anterior a las obras 
de construcción del nuevo castillo. Los materiales ar- 
queológicos que la acompañaban ofrecían una data- 
ción entre los siglos XI y XII, que es la que cabe 
otorgar para la misma pipa. La técnica cerámica em- 
pleada (todavía no difundida en el mundo cristiano) 
nos lleva a pensar que se trate de una producción ára- 
be o andalusí, llegada hasta Cornella por canales co- 
merciales o de otro tipo. 

La observación microscópica permitió iden- 
tificar tricomas, pelos en forma de gancho con cistoli- 
tos y drusas de oxalato de calcio alrededor de su base, 
característicos del cáñamo, así como traqueidas silici- 
ficadas y drusas individualizadas (Dayanadan y Kaut- 
man 1976; Jollifte y Jolliffe 1976; Nordal 1970; 
perno 1988) (Fotos 3 y 4). Posteriormente se procedió 
a efectuar un test de alta sensibilidad para detectar 
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Foto 2.- Pipa medieval procedente de las intervenciones arqueológi- 
cas efectuadas en el castillo de Coraella de Llobregat. Foto: Alberto 
Gómez García. 
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Foto 3.- Residuos semicarbonizados de cáñamo (Cannabis sativa L.) 
procedentes del interior de una pipa medieval del Castillo de Corne- 
lla. Es posible observar indicadores de esta especie en las dos imá- 
genes obtenidas por microscopía óptica constrastundo los nicoles pa- 
ralolos fimagen superior) y cruzados (imagen inferior). En la imagen 
superior es posible identificar los cistolitos de carbonato cálcico que 
aparecen inseridos en las bases de los tricomas y que presentan un 
tono marrón oscuro. Se observan asimismo tricomas, traqueidas sili- 
cificadas y restas de carbones micrométricos. En la imagen inferior 
aparecen visibles las drusas de oxalato cálcico con su cruz de extin- 
ción característica. Microscopía óptica x200. Foto: Jordi Juan-Tre- 
SSerras. 
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Foto 4.- En esta imagen procedente de los residuos semicarboniza- 
dos de la cazoleta de la pipa medieval del castillo de Cornellá es po- 
sible observar un tricoma de Cannabis. En su base presenta un cisto- 
lito de carbonato cálcico rodeado de drusas de vxaluto de calcio. El 
tricoma esta silicificado, Microscopía óptica x400. Foto: Jordi Juan- 
Trosserras. 


cannabinoides (Bionike A/Qtm One Step Cannabi- 
noids Test), así como el análisis de la muestra por cro- 
matografía de masas y espectrometría de masas como 
test de verificación. 

Los resultados positivos obtenidos nos per- 
miten confirmar el consumo de cáñamo como fumito- 
rio en el mundo cristiano medieval. En el caso del 
mundo islámico medieval ya existían constancias an- 
teriores pero no existían noticias que hablaran de tal 
costumbre en el Occidente europeo en la Edad Media. 
En la cueva etíope de Lalibela se identificó la presen- 
cia de A' -THC en el interior de dos cazoletas de pi- 
pas de agua datadas entre los siglos XII-XIV (van 
der Merwe 1975), 

Balabanova et al. (1992) detectaron la pre- 
sencia de cannabinoides por Cromatografía de Gases/ 
Espectrometría de Masas, en individuos egipcios pro- 
cedentes de diferentes tumbas enmarcadas entre el 
Tercer Período Intermedio (1070 a.C.) y la época Pto- 
lemaica/fromana (395 d.C.). Como comenta Maniche 
(1993), el cáñamo se conoce en Egipto desde la se- 
gunda mitad del segundo milenio. 


2.3. Los hongos 


El principal problema de la documentación 
arqueológica de los hongos es su deficiente conserva- 
ción en el registro por factores diferenciales de preser- 
vación y la falta de metodología adecuadas orientadas 
a su identificación. De todas formas en los últimos 
años se han desarrollado interesantes iniciativas como 
el estudio del hombre de los hielos localizado en la 
frontera italo-austriaca, en el que se han identificado 
especies de hongos del género Chaetomium y Absidia 
(Haselwandter y Ebner 1994a, 1994b), o estudios en 


enterramientos medievales como el caso de la tumba 
de un abad longobardo enterrado cn la cripta del Mo- 
nasterio de S. Felice de Pavía (s. IX) (Caretta y Pion- 
telli 1997-98). 

La importancia de los hongos en la antigije- 
dad radica no sólo por su interés alimentario sino 
también por su utilidad para encender fuego (p.e. Po- 
lyporus fomentarius). En este sentido aparecen refe- 
renciados en los textos clásicos como fngus aridus 
de Plinio o el fungus ligneus de Celio Aureliano, con- 
tando con una aplicación importante hasta la apari- 
ción de las primitivas cerillas en París de la mano de 
Chancel en 1805. En medicina se empleaban como 
cauterizantes de heridas (Cetto 1982). 

En relación a su uso de los hongos como en- 
teógenos destacan varias especies con alcaloides fún- 
gicos como la muscarina, el ácido iboténico, el mus- 
cinol, la psilocibina y la psilocina, y alcaloides ergolí- 
nicos como la ergina. 

La presencia de alcaloides como la muscari- 
na en las especies del género Inocybe y Clitocybe 
afecta tras su consumo al sistema nervioso vegetativo 
produciendo síntomas como la disminución del pulso, 
hipersalivación, hipersudoración, lagrimeo y contrac- 
ción pupilar, El consumo de Amanita muscaria o A. 
puntherina, debido al ácido iboténico, transformado 
en muscinol tras el proceso de secado, provoca un 
cuadro de pseudo-ebriedad, que produce alteraciones 
psicomotrices y a veces convulsiones y agresividad, 
similares al consumo de atropáceos y por eso se habla 
de intoxicaciones de tipo microatropínicas (Cetto 
1982). Los efectos alucinógenos permiten alterar la 
percepción de objetos (macroscopía o microscopía) u 
menores de los que son (microscopía), así como alu- 
cinaciones visuales y auditivas. La Amanita se consu- 
me cruda y fresca, cruda y seca, cocinada, en forma 
de extracto o infusión. Una práctica común era beber 
la propia orina tras consumir el hongo o beber la 
orina de otros que han ingerido el hongo (Rudgley 
1998). 

Otras formas de intoxicaciones con rápido 
desarrollo de los síntomas es el consumo de psiloci- 
bes, con alcaloides psicoactivos como la psilocibina y 
la psilocina, que se encuentran en los Conocybe, Psi- 
tocybe, Paneolus, Stropharia y Copelandia, emplea- 
dos de forma voluntaria como agentes alucinógenos, 
que pueden producir un cuadro tóxico generalizado 
por fiebre, convulsiones y alteraciones de la concien- 
cia. Otras setas, como el Coprinus atramentarius o el 
Clitocybe clavipes, consumidas con bebidas es] 
sas —ya que estos hongos actuan como sensibilizantes 
frente al alcohol etílico—, producen reacciones desa- 
gradables en forma de palpitaciones, enrojecimiento y 
calentamiento de la piel del cuello y de la cara. 

La característica común de estas intoxicacio- 
nes debidas al consumo de estas variedades de setas 
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es la aparición rápida de los síntomas que, en general, 
son de escasa gravedad y pocas veces ponen en peli- 
gro la vida de los intoxicados. Caso contrario es el 
consumo de otros géneros que provocan un efecto gra- 
ve e irreversible como la ingesta de setas de los géne- 
ros Galerina, Lepiota y Amanita (especialmente la A. 
phalloides) que dañan al hígado, y Cortinarius, género 
poco frecuente en el país, que provoca lesiones en los 
riñones, y que pueden resultar mortales. 

Las investigaciones de Fericgla (1985, 1992, 
1994a, 1994b, 1997) han sido fundamentales para el 
estudio etnohistórico del consumo tradicional de hon- 
gos embriagantes en la cuenca occidental mediterrá- 
nea, especialmente entorno a la Amanita muscaria. 
Según este investigador, en el sur de Europa sólo ha 
sobrevivido el consumo tradicional de enteógenos en 
zonas muy marginales de los Pirineos y de los Alpes 
donde algunos ancianos consumen hongos de forma 
lúdica e individual. En otras zonas se han documenta- 
do prácticas más generalizadas, caso del consumo de 
Amanita muscaria en Siberia estudiado por Wasson 
(Ott 1996). 

Las únicas evidencias de tipo arqueológico 
han sido representaciones artísticas, como las polémi- 
cas de la Edad del Bronce de Escandinavia interpreta- 
das como ejemplares de Amanita muscaria (Kaplan 
1975), 

Otros tipos de hongos a considerar en este es- 
tudio son los parásitos de gramíneas, como por ejem- 
plo el Claviceps purpurea Tul., cuyo esclerocio de 
hongo se conoce con el nombre de cornezuelo de cen- 
teno. Tras infectar a la planta huésped con ascosporas 
se van formando los esclerocios de color púrpura que 
sobresalen de la vaina del grano en maduración. En 
principio los esclerucios caen al suelo donde pasan el 
invierno y fructifican con las primeras lluvias de la 
primavera formando pequeñas cantidades de pequeñas 
setas purpúreas que liberan las ascosporas que me- 
diante el viento volverán a infectar otras espigas. De 
todas maneras, la cosecha de espigas infectadas con el 
eselerocio y su posterior procesado contaminaba la ha- 
rina con alcaloides tóxicos (Hoffman 1964; Ot 1996). 
Los alcaloides psicoactivos del cornezuelo son bási- 
camente derivados del ácido lisérgico y poseen efec- 
tos alucinógenos. El consumo continuado de harinas 
infectadas con este hongo producían una enfermedad 
denominada ergotismo que se manifestaba de dos for- 
mas diferentes: una gangrenosa y otra convulsiva (Ot 
1996). La modalidad gangrenosa afectaba a las extre- 
midades, conocida como ¿gris yacer (fuego sagrado) 
o “fuego de San Antonio”, ya que esta orden monásti- 
ca se encargaba de la cura y tratamiento de los pa- 
cientes afectados por esta enfermedad. La forma con- 
vulsiva se la conocía popularmente como “baile de 
San Vito” (Ott 1996). La causa de estas enfermedades 
eran debidas al consumo de harina infestada de una 


proporción superior al 1% del esclerocio del corne- 
zuelo de centeno. En muchos casos los fenómenos 
alucinatorios, posesiones y locuras colectivas narradas 
por los escritores medievales se puedan relacionar 
con el consumo de estos hongos (Carrano 1982; Ott 
1996). Los compuestos del cornezuelo (ergotamina, 
ergotinina y ergotanina) se empleban en medicina co- 
mo antihemorrágicos ya que contribuían a la contrac- 
ción de las fibras musculares. 

La presencia de restos de esclerocios de cor- 
nezuelo de centeno se constata en el yacimiento ibéri- 
co de Mas Castellar de Pontós documentándose como 
residuo del cálculo dental en una mandíbula humana 
y en el interior de un vasito como ingrediente casual o 
intencionado en una cerveza especial con mucho pó- 
sito, El hallazgo tiene que se interpretado en el marco 
de la denominada casa compleja 1 donde se documen- 
ta un espacio cultual (estancia 3) (Adroher, Pons y 
Ruiz de Arbulo 1993; Pons 1997). El contenido de es- 
te vasito podría asociarse al consumo del kykeon, una 
bebida al parecer enteógena que se tomaba en el apo- 
geo del sexto día de los misterios de Eleusis segun el 
himno homérico a Deméter, en la que, al parecer, el 
cornezuelo de centeno jugaría un papel fundamental 
(Wasson ef al. 1980, 1992). El kykeon era una poción 
compuesta por agua, una especie de menta —blechon— 
(probablemente Mentha pulegium) y cereales y/o gra- 
míncas silvestres (Paspalum sp. o Lolium sp.) que pu- 
dieran estar infestados de cornezuelo de centeno u 
otros hongos. La poción podría contener alcaloides en- 
teógenos de naturaleza hidrosoluble (ergina, ergono- 
vina, ...) que podían haber sido separados de otros más 
tóxicos e insolubles en agua del tipo de la ergotamina 
y la ergotoxina (Hoffmann 1980, 1985; Ott 1996; Was- 
son et al. 1980). 

Además del yacimiento de Mas Castellar se 
ha documentado un probable consumo de este produc- 
to en el templo ibérico de La Alcúdia (Elx, Alacant). 
En este sentido, Ramos (1997) comenta que “los ma- 
teriales arqueológicos existentes detrás de su mesa de 
ofrendas, testigos de la última liturgia allí celebrada, 
consisten en restos de dos grandes tinajas de cerveza 
que debieron ser contenedores de *ciceon', bebida es- 
timulante que se ofrecía a los fieles, que precipitaba 
al iniciado a alcanzar el éxtasis necesario para parti- 
cipar en las ceremonias de los “misterios”, y acto que 
comprendía la rotura ritual del recipiente usado para 
la libación, lo que explica la presencia también en 
ese lugar de los restos que permiten identificar dos- 
cientos nueve pequeños vasos de los utilizados para 
esa finalidad”. 

En relación a la cizaña (Lolium temeluntum), 
además de parasitamiento por cornezuelo puede estar 
contaminada por otros hongos que le confieren un ca- 
rácter tóxico que deriva de las hifas de los hongos, 
como el Chaetonium o el Endoconidium temeluntun, 
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que crecen entre la cáscara y el endospermo seminal y 
segregan un alcaloide: la temulina (Dannhardt y Steindl 
1985; Hofímann 1980). Esto llevó a varios autores clá- 
sicos a referir los trastornos del consumo de esta plan- 
ta que se asociaba a la forma silvestre de la cebada. 
Un elemento indicador de sus propiedades es la deno- 
minación de la cizañía en algunos puntos de España 
como borrachuela O borrachera (Darias et al. 1986; 
Ott 1996), 

La presencia de cizaña en los yacimientos ar- 
queológicos prehistóricos permite plantear a Alonso y 
Buxó (1995) que esta planta constituyera un alimento 
o que fuera empleada como planta alucinógena por el 
parasitamiento por hongos. Couplan (1989) señala que 
su empleo alimentario en la prehistoria podría deberse 
a que la cizaña no siempre se encuentra parasitada por 
el hongo y que este fenómeno pudiera ser más recien- 
te, de todos modos las citas de los cl: »s sobre la ci- 
zaña no confirman esta última afirmación. Hopf (1978) 
sugiere que el consumo sería intencional aunque es 
posible que la planta no fuera tóxica para estas comu- 
nidades ya que deberían estar inmunizadas. 

La cizaña se cosecha simultáneamente con los 
cereales y en las operaciones agrícolas como el trillado 
y el cribado no se consigue separarla de éstos, por lo 
que se guardaba con los granos para la siembra de la 
próxima temporada. En los yacimientos peninsulares 
la cizañia aparece siempre acompañada de cereales y 
podría deberse simplemente a campos infestados co- 
mo mala hierba de los sembrados. Lolium temeluntum 
L. ha sido identificada en niveles eneolíticos de Zam- 
bujal (Portugal) (Hopf 1979); niveles del Bronce Me- 
dio de Cova de Punta Farisa (Fraga, Huesca) (Alonso 
y Buxó 1995); en los silos de la UAB (Cerdanyola, 
Barcelona) (Alonso y Buxó 1991), de la primera Edad 
del Hierro; en los yacimientos ibéricos de la Illa d'En 
Reixac (Ullastret, Girona) (Castro y Hopf 1982; Buxó 
1993), Els Vilars (Arbeca, Lleida) (Alonso 1992), 
Fondo del Roig (Cunit, Tarragona) (Juan-Tresserras y 
Echave en prensa), Els Tolegassos (Buxó y Catala 
1989) y en la villa tardorromana-alto medieval de La 
Solana (Cubelles, Tarragona) (Juan-Tresserras y Echa- 
ve en prensa). También se han identificado semillas 
del género Lolium sp. en los niveles neolíticos de la 
Cueva del Toro (Antequera, Málaga) (fases 118 y 1 
A) (Buxó 1993); en la fase pre-campaniforme de El 
Malagón (Cúllar, Granada) (Buxó 1993), en el Bronce 
Argárico de Cerro de la Virgen (Orce, Granada) (Buxó 
1993), en los niveles de la Edad del Bronce de Fuente 
Álamo (Stika 1988); en el yacimiento calcolítico/ 
Bronce Antiguo del Institut de Batxillerat Antoni Pous 
(Manlleu, Barcelona), en los niveles de la Edad del 
Bronce de Búbila Madurell (St.Quirze del Vallés, 
Barcelona); en los yacimientos de la Y Edad del Hie- 
rro de los silos de la Universitat Autónoma de Barce- 
lona (Cerdanyola del Vallés, Barcelona) (Alonso y 
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Foto 5.- Semillas carbonizadas de estramunio (Datura stramonium 
L.), Microscopía electrónica de barrido, Foto: Jordi Juan-Tresserras, 


Buxó 1991) y en el Alto de la Cruz (Cortes, Navarra) 
(Hopf 1973; Cubero 1990a, 1990b); en yacimientos 
ibéricos: en niveles del siglo IV a.C. de la Mla d'En 
Reixac (Ullastret, Girona) (Castro y Hopf 1982), en 
Els Vilars (Alonso 1992), en Ca n'Olivé (Cerdanyola 
del Vallés, Barcelona) (Alonso, inédito), en el Arxiu 
Historic (Sitges, Barcelona) (Cubero 1998), en Les 
Guardies (El Vendrell, Tarragona) (Juan-Tresserras y 
Echave en prensa); en L'Esquerda (Masies de Roda, 
Barcelona) (Cubero 1998), Cassol de Puigcastellet 
(Folgueroles, Barcelona) (Cubero 1998), en Vinarra- 
gell (Borriana, Castelló) (Pérez y Buxó 1995) y en los 
niveles del s.V-VII d.C. de la villa romana de Villau- 
ba (Camós, Girona) (Roure er al. 1988). 


2.4. Las solanáceas enteógenas 


En el Mediterráneo Occidental existen diver- 
sas solanáceas empleadas en la antigiiedad por sus al- 
caloides trópanicos: el beleño (Hyoscyamus niger), la 
belladona (Atropa belladona), el estramonio (Datura 
strumonium) (Foto 5) y la mandrágora (Mandragora 
efficinarum) (Muller 1998), 

Estas especies presentan propiedades hipnó- 
ticas, soporíferas y narcóticas especialmente por los 
alcaloides que contienen como la hiosciamina, la es- 
copolamina y la atropina, identificándose asimismo 
trazas de nicotina. Las alucinaciones con estos alca- 
loides distorsionan la percepción del tamaño, sobre 
todo desarrollan la tendencia a disminuir la dimensión 
de las cosas, y producen efectos ópticos como la trans- 
formación de personas en animales. Los efectos del 
consumo de beleño tienen una acción soporífera; pro- 
duce estupefacción; conducta irracional; alucinaciones 
visuales, auditivas, olfativas y táctiles, ya sea despier- 
to o dormido; pérdida temporal de memoria; sudora- 
ción abundante y, en ocasiones, sensaciones que el 
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cuerpo se rompe o disuelve, presión intensa en la ca- 
beza, deseo constante de movimiento, pérdida de cons- 
ciencia del mundo exterior y sensación de vuelo (Rud- 
gley 1998). La belladona produce efectos alucinóge- 
nos y un estado de éxtasis al que sigue un estado de 
actividad frenética y fantasías eróticas. En el caso del 
estramonio los alcaloides se concentran especialmen- 
te en la raíz, Teofrasto (HP, IX, 19, 1) comenta que el 
estramonio transtoma la mente y provoca la locura. 
Las intoxicaciones pueden durar hasta veinte días. La 
mandrágora es narcótica, afrodisiaca, alucinógena e 
hipnótica y también se utilizaba como anestésico. 

Estas plantas constituían uno de los ingre- 
dientes principales en los ungiientos de las brujas eu- 
ropeas, aplicados de modo transdémico, a través de la 
epidermis y las mucosas del cuerpo, empleando subs- 
tancias activadoras como el hollín y el carbón (Muller 
1998). 

En relación al consumo de beleño en el Neo- 
lítico europeo destaca la polémica surgida entomo al 
yacimiento de la Balfarg Riding Schoolm, en Glenro- 
thes, Fife, al este de Escocia. Moffat (1993) identificó 
restos de polen y semillas de beleño en residuos adhe- 
ridos a fragmentos de cerámicas. Estos descubrimien- 
tos apoyaban las teorías de Sherrat (1991, 1995) sobre 
el consumo de alucinógenos como parte del ritual du- 
rante el Neolítico. Long et al. (1999, 2000) replantea- 
ron la presencia del beleño, cuyo polen apareció aso- 
ciado a otras especies (Filipendula ulmaria, Cheno- 
podiaceae y Brassicaceae). El beleño aparece docu- 
mentado en niveles del bronce en Serbia y en Austria 
(Rudgley 1998) y en yacimientos de época vikinga en 
Escandinavia (Lempiainen 1991; Sherrat 1996). 

En la Península Ibérica se han encontrado 
evidencias de solanáceas en varios yacimientos del 
NE y NW peninsular cuya contextualización está en 
fase de análisis (Juan-Tresserras, en estudio). 

Otro tema polémico ha sido la presencia de 
nicotina y cocaína en restos humanos del Viejo Mun- 
do (Balabanova et al. 1992) que suscitó una amplia 
polémica con repercusión a los medios de comunica- 
ción (Marris 1996), 

La presencia de nicotina y cocaína, además 
de la presencia de cannabinoides, en los análisis prac- 
ticados por Balabanova en la momia de Henut Tawi 
suscitó la polémica y una amplia repercusión en los 
medios de comunicación especialmente tras la emí- 
sión del reportaje “Curse of Cocaine Mummies” pro- 
ducido para el Channel 4 en colaboración con el Dis- 
covery Channel. La momia que suscitó este revuelo 
fue adquirida por Luis I de Baviera en 1845 a un co- 
merciante inglés llamado Dodwell y forma parte de 
las colecciones egipcias del Museo de Munich. El uso 
del cáñamo estaba documentado en Egipto pero el ca- 


so de la identificación de indicadores de cocaína y ni- 
cotina suponía una novedad que incluso llegó a plan- 
tear errores de identificación que fueron contrastados 
con análisis de verificación y un análisis que valoró 
incluso la posible falsificación del cuerpo momifica- 
do. Ambas hipótesis han sido descartadas, Análi 
posteriores revelaron la presencia de estos alcaloides 
en otros restos humanos en el área mediterránea. 

so de la nicotina también se docu- 
iones neolíticas (PPNB) de Nevah 
Gori (Turquía) y Basta (Jordania) (Balabanova y 
Schultz 1994), en el yacimiento del Bronce Antiguo 
de Franzhausen, en el yacimiento tardorromano de 
Lenthiw/Linzx y en el altomedieval de Gars/Thunau 
(Parsche es al. 1993; Balabanova y Techler-Nicola 
1994), así como en yacimientos del sudeste asiático 
(Balabanova et al. 1995), La nicotina se detecta espe- 
cialmente en poblaciones agrícolas y se asocia con un 
consumo regular de plantas que contenían nicotina 
como alcaloide principal o secundario, bien por el uso 
de plantas medicinales. 

Para el apoyo de la presencia de cocaína, en 
cambio, no se cuenta con ninguna evidencia por el 
momento, aunque existen más de 250 especies de la 
familia de las Erythroxylaceae, repartidas en dos gé- 
neros (Erythroxulym sp. y Nectarpoletalum sp.) con 
presencia en regiones tropicales de América, África, 
Asia y Oceanía. 


3, CONCLUSIONES 


Las investigaciones realizadas sobre la ar- 
queología de las drogas en la Península Ibérica están 
en una fase inicial y su desarrollo permitirá obtener 
más datos sobre el uso de plantas enteógenas en el 
mundo antiguo. 

La adormidera, el cáñamo, las solánáceas y 
los hongos se consolidan como las principales fuentes 
de alcaloides y cannabinoides, con propiedades de al- 
teración de la conciencia, que fueron consumidas por 
las poblaciones estudiadas. 
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